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1. Introducción

Considero como profesor de teo-
logía que todo lo que concierne el 
estudio del fenómeno religioso sea 
relevante para nosotros, aunque 
debo reconocer que somos muy 
pocos en mi oficio los que mostra-
mos tal interés. Algunos ejemplos: 
la hace poco asistí en Erice, Sicilia, 
a un congreso internacional en el 
que se daban cita los mayores ex-
pertos del mundo de lo que se ha 
llamado ‘ciencias cognitivas de la 
religión’. Entre casi un centenar de 
asistentes, yo era prácticamente el 
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único teólogo presente. Daba la 
impresión de que esa línea de es-
tudio sea bastante irrelevante para 
nuestros colegas; quizás piensen 
que la teología puede aprender 
muy poco de dichos desarrollos.

Algo parecido ocurrió el pasado 
noviembre. Yo mismo era coor-
ganizador de un congreso sobre 
la ‘evolución de la religión’. Esta 
vez, de ochenta asistentes, unos 
cinco teólogos hicimos nuestras 
propias aportaciones. No está de 
más interrogarse sobre esa desco-
nexión entre la labor teológica y 

* Tomado del Romance del Duero de Gerardo Diego, incluido en su libro Soria. Galería 
de estampas y efusiones (1923).
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el estudio científico de la religión, 
tanto el clásico como el actual. De 
hecho, el problema se arrastra des-
de hace décadas. El estudio de la 
religión en un sentido más cientí-
fico, fuera de los márgenes de la 
teología, ha sido básicamente so-
ciológico, aunque no han faltado 
buenos estudios psicológicos. Los 
encuentros anuales de la Sociedad 
para el estudio científico de la religión, 
que tienen lugar cada otoño en 
una ciudad norteamericana, están 
dominados por las ciencias socia-
les. Se habla de ‘estudio científico’ 
cuando se basa en datos empíricos 
y ofrece un cuadro de interpreta-
ción de los mismos con mayor po-
der explicativo. La media de asis-
tentes ha sido de unos seiscientos 
cada año, y la de teólogos no creo 
que supere la docena.

Ya cuando estudiaba el problema 
de la secularización para mi tesis 
doctoral a final de los años ochen-
ta, me di cuenta del gran error que 
supuso para la teología del siglo xx 
ignorar los estudios de los grandes 
sociólogos, como Max Weber, que 
ya desde el inicio de aquel siglo 
trataban de entender la crisis reli-
giosa en las sociedades modernas. 
Dicha ignorancia provocó un gran 
retraso e incapacidad por parte 
de los teólogos –y por ende de los 
pastores– para comprender el pro-
blema del declive religioso. En los 
años 70 y 80 se seguía hablando 

de ateísmo como el reto principal 
para la fe y la Iglesia, sin tener 
nada claro sobre el problema de la 
secularización o de la pérdida de 
interés religioso que afecta a nues-
tras sociedades.

Creo que tenemos un problema en 
teología cuando somos incapaces 
de abrirnos a esas otras instancias 
y colegas que estudian la religión, 
y que plantean cuestiones que 
pueden ser de gran utilidad a la 
hora de comprender los ‘signos de 
los tiempos’, de hacer las cuentas 
con los propios límites y de afron-
tar las crisis que surgen en el ac-
tual horizonte de la fe.

De todos modos, debo reconocer 
que no es fácil prestar atención 
a esos colegas nuestros, que en 
muchos casos creen haber descu-
bierto América, y ofrecen análisis 
que nos parecen banales, e incluso 
tautológicos, sobre aspectos muy 
secundarios o circunstanciales de 
la mente y del comportamiento re-
ligiosos. De hecho, el congreso de 
Sicilia de hace pocos días se supo-
nía que iba a presentar los avances 
más recientes en dicho campo; el 
título era prometedor: “Direc-
ciones futuras en la evolución de 
los rituales, creencias y la mente 
religiosa”. Pues bien, al terminar 
la segunda jornada, dos colegas 
procedentes de las humanidades 
y de la psicología clínica, mostra-
ban su extrañeza ante la ausencia 
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de referencias a la experiencia de 
lo sagrado, o a la intensidad espi-
ritual que se supone en el hecho 
religioso. Se planteaban estudios 
sobre aspectos como la inciden-
cia de la religión en las actitudes 
prosociales o los factores que con-
tribuyen a sostener ciertas creen-
cias. Mis colegas teólogos podrían 
seguramente sentir cierto desaso-
siego ante los programas de inves-
tigación que allí se presentaban, y 
que a menudo tocaban sólo muy 
tangencialmente el interés del teó-
logo.

No es extraño que en estos años en 
los que sigo dichos estudios, y que 
incluso dirijo una serie de libros en 
la editorial Springer-Nature bajo el 
título “Nuevas aproximaciones al 
estudio científico de la religión”, 
me pregunte si realmente merece 
la pena ese esfuerzo y seguir di-
chos avances.

Tras la presentación del problema, 
quiero abordar –por pasos– las po-
sibilidades y cuestiones que sur-
gen de esos estudios. Ante todo, 
conviene introducir las grandes 
líneas que los caracterizan. En se-
gundo lugar, plantearé las dudas 
y críticas que suscita tal programa. 
Después paso a proponer algunas 
alternativas en el estudio científi-
co de la religión, para concluir con 
indicaciones sobre la utilidad teo-
lógica y pastoral del mismo.

2.  ¿De qué van los nuevos 
estudios científicos  
de la religión?

Una presentación rápida de los 
estudios citados debe hacer refe-
rencia ante todo a su método y a 
los modelos teóricos que les sirven 
como base. En mi opinión, en el 
desarrollo de esos estudios conflu-
yen –en primer lugar– el ímpetu 
que asumen las ciencias cognitivas 
en la década de los 90, sobre todo 
la psicología cognitiva y sus inten-
tos de descifrar las claves del fun-
cionamiento de la mente humana, 
asistidos por los avances en siste-
mas de computación, junto con las 
neurociencias, y la posibilidad que 
ofrecían de comprender mejor el 
cerebro humano y sus dinámicas. 
Después, el segundo gran factor 
en ese desarrollo lo constituye sin 
duda alguna los avances en el es-
tudio del comportamiento huma-
no, a la luz de los procesos gené-
ticos y de la aplicación de criterios 
de adaptación biológica. Esas dos 
grandes corrientes científicas con-
vergen en los intentos que desde 
los años 90 se proponen ‘explicar 
la religión’, como proclama el títu-
lo del famoso libro de Pascal Boyer 
La religión explicada (2001).

No está claro, de todos modos, 
que esas dos corrientes o modelos 
científicos convivan pacíficamente 
en el desarrollo del nuevo estu-
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dio científico de la religión. Al-
gunos de sus autores principales, 
como Justin Barrett –uno de los 
pocos cristianos explícitos en ese 
sector– sostienen que demasiada 
biología no ha ayudado al desa-
rrollo de una visión más decidida-
mente cognitiva. Pero en general, 
un cierto consenso apunta en esa 
nueva perspectiva científica a que 
“la religión se construiría sobre 
habilidades mentales distintas de 
las que marcaron su diseño ori-
ginal; y esas formas de cognición 
revestirían una relevancia adapta-
tiva, especialmente favoreciendo 
la cooperación grupal interna” 1. 
En palabras más sencillas, la reli-
gión sería el resultado de procesos 
mentales un tanto desviados de 
su uso original (como por ejemplo 
la detección de agencia), y que se 
habrían vuelto útiles en su larga 
evolución al contribuir a que mu-
chas poblaciones colaboraran más. 
Parece que todo lo que favorece la 
cooperación ayuda a una mejor 
adaptación al propio ambiente.

Por supuesto, esto es demasiado 
poco para construir una nueva 
teoría científica de la religión, y 
hay mucho más, claro. En primer 

1 Cf. A. C. T Smith, h. Sankey. “Think-
ing about Religion: Examining Progress 
in Religious Cognition”, en A New Sci-
ence of Religion, ed. G. W. DaWeS, J. ma-
claurin, Routledge, New York 2012, 
111–132.

lugar, tratemos de recoger sus 
propuestas en el campo cognitivo, 
que revisten bastante interés. Nu-
merosas publicaciones han inten-
tado identificar –con mayor o me-
nor éxito– las claves o dinámicas 
cognitivas que permiten la elabo-
ración de ideas o creencias religio-
sas. En el curso de los años se han 
apuntado varias candidatas 2. Ante 
todo, una convención de base es 
que hemos de movernos más en el 
plano intuitivo, o de pensamiento 
espontáneo, que en el reflexivo, 
propio de los teólogos. De hecho, 
algunos han apuntado al frecuente 
fenómeno de la llamada ‘incorrec-
ción teológica 3, como una prueba 
del dominio que en nuestra mente 
asumen esquemas de pensamien-
to religioso bastante alejados de lo 
que marca o prescribe la doctrina 
oficial y la teología.

Una vez aceptamos la prioridad 
de las formas menos reflexivas o 
espontáneas –lo que Kahneman y 
sus colegas llaman el ‘pensamiento 
veloz’– en las creencias religiosas, 

2 Cf. F. WattS – l. turner (eds.), Evolu-
tion, Religion and Cognitive Science: Criti-
cal and Constructive Essays, Oxford Uni-
versity Press, Oxford 2014; J. W. JoneS, 
Can Science Explain Religion?: The Cog-
nitive Science Debate, Oxford University 
Press, Oxford 2015.
3 Cf. J. Slone, Theological Incorrectness: 
Why religious people believe what they 
shouldn’t?, Oxford University Press, Ox-
ford 2004.
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el segundo paso consiste en iden-
tificar los ‘mecanismos primarios’ 
que explican dichas creencias. En 
general se alude a varios recursos 
de la mente, como: la necesidad de 
identificar los agentes de los he-
chos que observamos o vivimos, 
también cuando no son claros o 
reconocibles, como ocurre ante una 
desgracia o un fenómeno natural 
extraordinario; la capacidad de 
leer la mente de los otros, o lo que 
se denomina la ‘teoría de la mente’, 
y que se proyectaría en supuestos 
‘agentes sobrenaturales’; y también 
la avidez de nuestra mente ante 
ideas o formas ‘mínimamente con-
tra-intuitivas’, o que plantean suje-
tos con poderes extraordinarios. A 
estas tres formas básicas se añaden 
otras, como la tendencia al antro-
pomorfismo, o a identificar formas 
humanas en ambientes naturales, 
como es el caso de quienes adivi-
nan caras en las nubes; las dinámi-
cas rituales y su capacidad a través 
de la repetición y la exaltación de 
sentimientos de evocar otras di-
mensiones alternativas de lo real y 
de potenciar creencias. En general 
se admite que la mente humana 
trabaja a partir de ciertos esquemas 
mentales que ayudan a manejarse 
en el propio ambiente y a adap-
tarse mejor, pero que pueden ser 
aplicados más allá de esos contex-
tos muy prácticos, aunque no sea 
clara su utilidad o conveniencia. 
La mente – también la religiosa – 

funciona siguiendo ciertas pautas, 
es inevitable; lo que conviene es 
poder identificarlas y comprender 
sus funciones.

La otra corriente que confluye en 
ese desarrollo es la biología evolu-
cionista, o el estudio de las claves 
que explican la persistencia de un 
cierto comportamiento humano a 
pesar de su aparente inutilidad in-
mediata. Se habla en este caso de la 
distinción entre ‘causas próximas’ 
de la religión, y que se refieren a los 
mecanismos cognitivos ya apun-
tados, y de ‘causas remotas’ o las 
que se explican en procesos evolu-
tivos de larga duración, como son 
los factores que aseguran mejor 
adaptación y éxito reproductivo. 
También es en este caso son varias 
las teorías candidatas que pueden 
explicar la gran expansión que 
conocen las creencias y prácticas 
religiosas, a pesar de su aparente 
inutilidad adaptativa. Como se ha 
observado, si el tiempo y esfuer-
zos que se dedicaban en una so-
ciedad paleolítica a celebrar ritos 
chamánicos se hubieran dedicado 
a mejorar las propias habitaciones, 
a la protección o a entrenarse en el 
tiro al arco, seguramente el resul-
tado habría sido más útil ¿O no? 
No es fácil responder a esa cues-
tión retrotrayéndonos a escenarios 
imaginados e hipotéticos. De to-
dos modos, muchos coinciden en 
señalar que el factor más impor-
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tante que habría contribuido a la 
adaptación de la religión sería su 
capacidad de coordinar mejor una 
población, de conjugar esfuerzos 
o de mejorar los niveles de cola-
boración bajo una divinidad y un 
culto compartidos. La versión más 
reciente de dicha teoría la ofrece 
Ara Norenzayan y su obra Dioses 
grandes (2015), en la que vincula 
el desarrollo de visiones más tras-
cendentes y poderosas de la divi-
nidad con la expansión de socie-
dades más grandes y articuladas.

Aunque el motivo apenas citado 
es el que recoge más consensos, 
no faltan otras propuestas bastan-
te ingeniosas. Por ejemplo, Jason 
Slone observa que la actividad re-
ligiosa, de forma parecida al arte 
y al juego, señala una disponibi-
lidad de medios y tiempo, de los 
que carecerían otros menos ‘ocio-
sos’, y que volvería dichos sujetos 
‘más interesantes’ desde el punto 
de vista del emparejamiento y de 
la disposición a cuidar de la pro-
pia prole4. Este argumento puede 
parecer un tanto circunstancial, 
pero otros pueden resultar más 
convincentes, aunque apuntan 

4 Cf. J. Slone, “The Attraction of Re-
ligion: A Sexual Selectionist Account”, 
en J. BulBulia – r. SoSiS – e. harriS – 
r. Genet – c. Genet – k. Wyman (eds.): 
The Evolution of Religion: Studies, Theories 
& Critiques, Collins Foundation, Santa 
Margarita, CA 2008, 181-187.

más a funciones psicológicas que 
parecen desviarse del nivel más 
puramente biológico, como es el 
caso de la capacidad de la religión 
de facilitar la sensación de control 
de las situaciones, o de lo que se 
llama ‘gestión del terror’, una ha-
bilidad que sería necesaria para la 
supervivencia de nuestra especie. 
Claro está que en ese campo son 
otras las dimensiones que con-
fluyen y enriquecen un modelo 
que puede parecer demasiado 
‘reductivo’. Por ejemplo, algunos 
autores apuntan a teorías comple-
mentarias de la antes expuesta: la 
práctica religiosa sería un modo 
de ‘señalar de forma costosa’ la 
pertenencia a un grupo y la volun-
tad de colaborar, lo que ofrecería 
pruebas de que alguien no es un 
‘aprovechado’.

Que las creencias y prácticas reli-
giosas puedan tener una función 
biológica es algo poco sorprenden-
te, pero no está claro a qué nivel 
se plantea dicha utilidad. Quizás, 
siguiendo el ejemplo de Slone, las 
actividades religiosas –de forma 
similar al arte o al juego– contri-
buyen a desarrollar capacidades 
simbólicas, que sin duda alguna 
redundan en beneficio de quienes 
las ejercen, en el sentido de proveer 
una visión de futuro y una mejor 
representación de la realidad. Pero 
es raro que estos estudios científi-
cos acepten dichas premisas y apli-
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caciones. Lo mismo sucede con la 
percepción bastante obvia de que 
las creencias y practicas religiosas 
sirven para establecer ‘sistemas de 
significado’, en grado de proyectar 
un sentido en la vida. Pero claro, 
dicha utilidad puede aparecer ya 
como demasiado extraña al nuevo 
marco teórico y sus axiomas.

3.  Problemas con el nuevo 
estudio científico de la 
religión.

Aunque ya me he ocupado de for-
ma más extensa del análisis crí-
tico de estos nuevos modelos de 
estudio de la religión 5, es útil una 
síntesis sobre lo que se vuelve me-
nos convincente, también para in-
tentar desbloquear el tema de cara 
a futuros desarrollos. Ante todo, 
conviene ser conscientes de que las 
ciencias cognitivas de la religión 
han suscitado un gran número de 
contestaciones críticas, a las que 
a menudo han faltado respuestas 
por parte de sus promotores. La 
revisión se refiere a las bases teó-
ricas y a la escasa evidencia em-
pírica que pueden exhibir dichos 
autores en apoyo de sus tesis.

5 Cf. Ll. ovieDo, “Problemas de plau-
sibilidad y evidencia empírica en los 
recientes estudios científicos sobre la 
religión”, en Pensamiento 73 (2017), 276, 
741-750.

En primer lugar, las bases teóricas 
sobre las que se construyó aquel 
modelo a finales de los años 90 e 
inicio del nuevo milenio parecen 
ampliamente desbordadas por 
desarrollos posteriores. En primer 
lugar, en el campo de los estudios 
cognitivos se puede seguir un 
cierto progreso que lleva a replan-
tear los modelos computacionales 
de la mente humana, sobre todo 
del llamado ‘conexionismo’, hacia 
posiciones menos seguras, aunque 
inspiradas en modelos de redes 
neuronales, de los sistemas recien-
tes de inteligencia artificial, y en 
formas de cálculo probabilístico o 
Bayesiano. El otro gran problema 
del modelo estándar es el práctico 
desalojo de las dimensiones cons-
cientes y reflexivas de la mente 
religiosa, como si fueran sólo los 
procesos automáticos o intuitivos 
los que contaran. Algunos estu-
dios habían señalado una correla-
ción negativa entre predominio de 
un estilo más analítico y niveles de 
fe religiosa, un punto que ha sido 
ampliamente contestado en otros 
estudios empíricos y experimenta-
les 6. De hecho, ha cambiado bas-
tante el panorama desde la publi-
cación de los primeros estudios en 

6 El debate puede seguirse en: M. Fari-
aS – v. van mulukom y otroS, “Supernat-
ural Belief is not Modulated by Intuitive 
Thinking Style or Cognitive Inhibition”, 
en Scientific Reports 7, article number: 
15100 (2017).
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clave cognitivista, y mi impresión 
es que hoy la mayoría asume que 
los procesos conscientes cuentan, 
y mucho, en la orientación de la 
persona y su toma de decisiones, 
y que coexisten ambos estilos cog-
nitivos, el intuitivo y el reflexivo, 
también en la mente religiosa, por 
lo que sería un gran error excluir 
una de las dos dimensiones o re-
ducir sólo a un factor un proceso 
tan complejo. Otros estudios han 
señalado la importancia de los 
procesos simbólicos, del papel 
que juega la capacidad de crear 
metáforas, las dinámicas de com-
binación de ideas, y de la mente 
extendida o compartida, como 
factores que contribuyen de forma 
importante a configurar la mente 
humana, también en su dimensión 
religiosa, aspectos que habían sido 
bastante ignorados en el desarro-
llo original de las teorías bajo exa-
men.

Otra serie de problemas teóricos 
tienen que ver con el estudio de la 
evolución humana y de los facto-
res que intervienen en ella. Tam-
bién en este caso parece que se ha 
pecado de exceso de reduccionis-
mo o de tratar de explicar de for-
ma muy unilateral procesos en los 
que intervienen muchos factores 
a la hora de asegurar una mejor 
adaptación. Eva Jablonka y Ma-
rion Lamb despejaron el camino 
con su famoso libro La evolución en 

cuatro dimensiones: variación gené-
tica, epigenética, de comportamiento, 
y simbólica en la historia de la vida 
(2005). Esta obra marcó un progra-
ma que apuntaba a la necesidad 
de tener en cuenta cuatro niveles 
o dimensiones de la evolución 
humana, lo que requería estudios 
más amplios, o menos reductivos. 
También estudiosos como Kevin 
Laland y otros muchos han apun-
tado a la característica humana de 
construir su propio nicho ecológi-
co, que es eminentemente cultu-
ral, y que determina fuertemente 
su evolución más allá del nivel 
puramente biológico, lo que com-
plica bastante las cosas cuando se 
intentan reconstruir los comporta-
mientos humanos.

No acaban ahí los problemas para 
las nuevas ciencias de la religión, 
pues la otra vertiente en la que 
surgen dudas es la de la evidencia 
empírica que pueden aportar, algo 
de lo que solían presumir sus au-
tores frente a otras disciplinas que, 
siguiendo un método más herme-
néutico y normativo, no podrían 
compararse en cuanto a niveles de 
certeza con las nuevas propuestas 
científicas. Pues bien, uno tras otro 
han ido cayendo los modelos que 
se habían propuesto precisamente 
a nivel empírico y experimental. 
Por ejemplo, la idea de que la re-
ligión tiene que ver con la teoría 
de la mente, no ha encontrado evi-
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dencia fuerte, más bien algunos 
estudios recientes muestran que 
los sujetos en el espectro autista 
– y que sufren en parte en su ca-
pacidad de mentalizar – no son de 
media menos religiosos 7. También 
la teoría que apunta a la avidez 
de ideas mínimamente contrain-
tuitivas sólo se cumple en pre- y 
adolescentes 8. Así mismo ha sido 
débil la evidencia sobre religión 
y capacidad de atribuir agencia o 
de proyectar formas humanas. Los 
problemas son todavía mayores 
respecto de las tesis que vinculan 
el sentido religioso y el incremen-
to de actitudes de colaboración. El 
consenso actual apunta a que sólo 
las religiones con dioses moraliza-
dores suscitan un sentido moral, 
un camino para el que no necesi-
tábamos muchas alforjas, pero que 
revela puntos de interés, como es 
que el sentido o capacidad religio-
sa no dependen necesariamente 
de la actuación moral o de la ma-
yor cooperación, aunque nos pese 
a los creyentes.

7 L. ekBlaD – ll. ovieDo, “Religious 
cognition among subjects with Autism 
Spectrum Disorder (ASD): How much 
specificity?”, Clinical Neuropsychiatry 
(2017) 14, 4, 287-296.
8 J. L. Barrett, “Religion is Kid’s stuff: 
Minimally counterintuitive concepts are 
better remembered by young people”, 
en R. G. hornBeck – J. l. Barrett – m. 
kanG (eds.), Religious cognition in China, 
Dordrecht, Springer 2017, 125-137.

Por supuesto que otras tesis se ven 
igualmente afectadas, como la de 
los Dioses grandes; basta repasar 
los archivos históricos para dar-
nos cuenta de que imperios como 
el romano no tenían tales dioses, 
mientras el pueblo de Israel, que 
creía en el Dios más trascendente 
y grande que se podía concebir, no 
pasó de ser una pequeña entidad.

4. Propuestas de futuro

Decía Robert McCauley –uno de 
los padres fundadores de esa dis-
ciplina– en un congreso sobre las 
ciencias cognitivas de la religión 
en Ámsterdam hace algunos años 
que esas ciencias “sólo explican 
algunos rasgos de un amplio fe-
nómeno que llamamos por conve-
niencia religión”. Dicha modestia 
me impresionó y me animó a ver 
dicho esfuerzo de forma más ma-
tizada. Una vez desprovista de sus 
pretensiones más reductivas y de 
sus declaraciones de superioridad, 
quizás podamos aprender bastan-
tes cosas de esa visión científica. 
Ahora bien, creo que su esfuerzo 
–aunque importante– invita a una 
fuerte revisión si se dese proseguir 
con un programa creíble de estu-
dio científico de la religión. A ese 
respecto creo que cabe explorar al-
gunas líneas que me parecen más 
prometedoras.
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Un ejemplo que conoce un gran 
desarrollo estos últimos años es el 
estudio de las creencias, como una 
actividad cognitiva imprescindible 
en la que se encuadran también 
las propiamente religiosas. Ese 
estudio se propone comprender 
los factores que explican la forma-
ción, estabilidad, y pérdida de las 
creencias, como procesos dinámi-
cos en los que intervienen muchos 
factores. Dicho estudio apunta en 
estos últimos años a funciones que 
habían sido un tanto descuidadas, 
como la capacidad de proveer sig-
nificado y dirección a la propia 
vida y de orientar la toma de gran-
des decisiones. La investigación 
sobre las creencias se beneficia ac-
tualmente del desarrollo de estu-
dios sobre la inteligencia artificial, 
como sistemas de reconocimiento 
de pautas; y de análisis sobre cál-
culos bayesianos o de probabilida-
des, como un proceso básico que 
puede explicar la adquisición –y 
el abandono– de creencias. Esa di-
rección claramente converge con 
los estudios sobre capacidades 
simbólicas, las fusiones de ideas, y 
otros antes señalados.

Por otro lado, el estudio evoluti-
vo de la religión debe hacer las 
cuentas con los procesos de evo-
lución cultural, que aparente-
mente siguen pautas propias dis-
tintas de los meramente biológi-
cos, pero que no resultan fáciles 

de seguir e integrar en las otras 
dimensiones citadas. Está claro 
que las religiones evolucionan, y 
lo hacen a diversas escalas, tam-
bién el cristianismo ha seguido 
presiones evolutivas y de adap-
tación a nuevos contextos. Sería 
importante comprender mejor 
dichas dinámicas.

Por último, considero prometedor 
el estudio de la dimensión reli-
giosa en personas en el espectro 
autista, ya que su peculiaridad 
cognitiva permitiría comprender 
mejor algunos matices que puede 
desarrollar la mente religiosa.

5.  Utilidad del nuevo estudio 
científico de la religión.

La línea de estudios descrita ha co-
sechado un gran éxito editorial y 
de publicaciones en las mejores re-
vistas científicas, y también en su 
capacidad de atraer el interés de 
fundaciones que han apoyado con 
generosas donaciones dicha inves-
tigación. Una línea de utilidad era 
obvia: comprender el fenómeno 
religioso para poder controlarlo 
mejor, en especial tras los hechos 
dramáticos vinculados al fanatis-
mo religioso, pero también dada 
la creciente influencia que dicho 
factor juega en la vida política de 
grandes sociedades, como la ame-
ricana. Pero claro, dicho interés se 
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plantea en clave opuesta a la que 
pueden sentir los creyentes, y aún 
más los teólogos. 

Considero que varias líneas de 
investigación son muy relevantes 
para la teología, sobre todo para 
el estudio de la fe, de la conver-
sión y de la Iglesia, así como en 
el campo de la teología pastoral 
y espiritual. Para comenzar, estos 
estudios nos enseñan a distinguir 
mejor entre procesos intuitivos y 
reflexivos, entre una religiosidad 
espontánea o ‘natural’ y otra más 
elaborada o reflexiva, una diná-
mica que puede ayudar mucho 
a encarar la evangelización, y 
las conexiones y contrastes entre 
la fe cristiana y dichos procesos 
más intuitivos y que parecen 
muy extendidos en cualquier 
población y que emergen con 
fuerza en formas de religiosidad 
popular, cuya integración sigue 
siendo difícil.

Por otro lado, conviene tener en 
cuenta las dinámicas que asisten 
en el interés o desinterés religioso, 
en los procesos de conversión y de 
des-conversión, así como la posi-
bilidad de compatibilizar la visión 
religiosa con un cuadro de repre-
sentación científica de la realidad, 
algo que plantea muchos retos, 
pero que no es ni mucho menos 
intratable.

También los estudios sobre las di-
námicas rituales, los factores im-
plicados y sus efectos son impres-
cindibles para una buena com-
prensión de la Iglesia como comu-
nidad ritual, de los sacramentos y 
de otras prácticas rituales que in-
tentan apoyar la credibilidad de la 
fe. En definitiva, de lo que se trata 
es precisamente de comprender 
y apoyar esa credibilidad a partir 
de un conocimiento mejor de las 
claves que influyen en la misma, y 
que ayudan a vivir la fe como un 
don. n
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